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Parece otro hermoso día para sentarme en la playa y trabajar en mi bronceado, Pensó Claudia mientras miraba por las ventanas de cristal de su casa en la playa. El sol había salido hace unas horas detrás de la casa y brillaba intensamente sobre el azul del agua. El viento aún no se había levantado, por lo que aún no había ninguna de esas molestas partículas de arena en el aire de las dunas.

Un Golden Retriever la miró, moviendo la cola con atención con esperanza.

"¿Necesitas salir?" Preguntó Claudia y vio la mirada inteligente cambiar inmediatamente a determinación mientras se dirigía hacia la puerta en respuesta a su pregunta. Claudia dejó salir al gran perro color miel y observó mientras olfateaba su camino entre los pastos largos lejos de los pasillos y profundamente en el área sin cortar junto a la casa. Claudia la había acompañado todos los días durante una semana antes de dejarla salir sola. Ahora sabía que no debía acercarse a la casa.

Claudia se volvió para prepararse una taza de café y pelar un plátano para el desayuno. El potasio sería bueno para ella mientras hacía su rutina matutina, viendo las olas rompiendo a lo largo de la playa y algunos vagabundos en la parte trasera de su casa. Bebió el último sorbo de su café y miró hacia arriba para ver al Golden Retriever regresar a la puerta. Levantándose, la dejó entrar con un movimiento de cola y una expresión feliz. "Hermoso ahí fuera, ¿no es así, niña?" Preguntó Claudia, y la expresión que obtuvo a cambio respondió a su pregunta cuando el perro meneó en reconocimiento de su pregunta. La perra se dirigió hacia un gran cubo de plástico en la esquina de la habitación y su nariz comenzó a hurgar en él. “Solo uno,” dijo Claudia, advirtiendo al perro. Después de haber elegido y descartado varias selecciones de pelotas, cuerdas y juguetes para masticar,

"¿Quieres jugar?" Preguntó Claudia, divertida. Por supuesto que la perra quería jugar, ella siempre quiso jugar. Ella tomó el extremo de la cuerda y el perro inmediatamente comenzó a tirar. Claudia la dejó tirar lo suficiente antes de intentar tirar de ella hacia atrás en un tira y afloja. Los ojos de la perra brillaron con entusiasmo mientras su cola se movía locamente en agradecimiento por su juego. Usando ambas manos, Claudia tiró hacia adelante y hacia atrás, lo que hizo que la perra perdiera el control con sus garras delanteras en el piso de baldosas antes de tirar hacia atrás lo suficiente como para subirse a la alfombra. Claudia la dejó ganar por un tiempo, empujándola hacia adelante lo suficiente para disfrutar de la jugada antes de dejarla pasar para que el perro se sentara inesperadamente. Inmediatamente, se puso de pie de nuevo a cuatro patas ofreciendo y jugueteando con la cuerda. Cuando Claudia lo alcanzaba, volvía la cabeza hacia los lados, como para mantenerlo fuera de su alcance.

"Suelta", ordenó con voz firme, e inmediatamente el perro dejó caer el juguete a sus pies y se sentó esperando expectante. Claudia lo recogió y lo tiró por el largo pasillo con el perro esperando pacientemente su orden. "Ve a buscar", ordenó en voz baja, y el perro saltó exuberante por el pasillo, sus uñas de los pies haciendo clic en las baldosas mientras se deslizaba para agarrar el juguete con sus patas y boca. Inmediatamente lo recogió y saltó con igual entusiasmo hacia su dueño donde estaba sentada, ofreciéndolo a Claudia. Claudia la miró por un momento, y luego, con una suave señal de su mano, el perro la rodeó, se sentó como talón y esperó expectante. Claudia puso su mano debajo de la boca del perro y dijo: "Suelta", y el perro dejó caer el juguete en su mano. Claudia lo balanceó y lo arrojó por el pasillo de nuevo. El perro esperaba impaciente, su trasero a punto de levantarse del suelo, y Claudia esperó hasta que el perro se dio cuenta de que Claudia no la soltaría hasta que ella tuviera el control total. Se volvió a sentar completamente, mirando fijamente el juguete al final del pasillo pero mirando por el rabillo de sus hermosos ojos en busca de una orden o una señal. Claudia se lo dio y ella salió disparada hacia el juguete. Jugaron así durante unos quince minutos, el perro siguiendo perfectamente las órdenes de Claudia hasta que ella estaba jadeando por su carrera. Claudia la dejó jugar sola con el juguete mientras llenaba su plato de agua y comida para su desayuno y le permitió comer mientras se cambiaba de su pijama de satén a un traje de baño de dos piezas. Se volvió a sentar completamente, mirando fijamente el juguete al final del pasillo pero mirando por el rabillo de sus hermosos ojos en busca de una orden o una señal. Claudia se lo dio y ella salió disparada hacia el juguete. Jugaron así durante unos quince minutos, el perro siguiendo perfectamente las órdenes de Claudia hasta que ella estaba jadeando por su carrera. Claudia la dejó jugar sola con el juguete mientras llenaba su plato de agua y comida para su desayuno y le permitió comer mientras se cambiaba de su pijama de satén a un traje de baño de dos piezas. Se volvió a sentar completamente, mirando fijamente el juguete al final del pasillo pero mirando por el rabillo de sus hermosos ojos en busca de una orden o una señal. Claudia se lo dio y ella salió disparada hacia el juguete. Jugaron así durante unos quince minutos, el perro siguiendo perfectamente las órdenes de Claudia hasta que ella estaba jadeando por su carrera. Claudia la dejó jugar sola con el juguete mientras llenaba su plato de agua y comida para su desayuno y le permitió comer mientras se cambiaba de su pijama de satén a un traje de baño de dos piezas. el perro siguió perfectamente las órdenes de Claudia hasta que empezó a jadear por su carrera. Claudia la dejó jugar sola con el juguete mientras llenaba su plato de agua y comida para su desayuno y le permitió comer mientras se cambiaba de su pijama de satén a un traje de baño de dos piezas. el perro siguió perfectamente las órdenes de Claudia hasta que empezó a jadear por su carrera. Claudia la dejó jugar sola con el juguete mientras llenaba su plato de agua y comida para su desayuno y le permitió comer mientras se cambiaba de su pijama de satén a un traje de baño de dos piezas.

Claudia se recogió el cabello rubio en una banda para el cabello, manteniéndolo alejado de su bonito rostro mientras se miraba en el espejo. Al mirar las fotos de su tocador, sus ojos se sintieron atraídos por la de ella y una mujer más joven. El dolor era casi tan fresco como hace años cuando se tomó esa fotografía. Los mostró a los dos enamorados y felices. Sus brazos estaban alrededor de su chica de cabello oscuro, ambas mirando y sonriendo a la cámara. No había conocido tanta felicidad desde entonces. Aplastó los pensamientos dolorosos tanto como pudo y volvió a prepararse para salir. Se alisó loción bronceadora en sus largas extremidades, sabiendo que solo se volvería más oscura y más exótica y sin que realmente le importara. Cogió un sombrero de ala ancha y un par de gafas de sol y puso una botella de Evian en su bolso de playa, que ya contenía un libro, un periódico, y una toalla. Mientras atravesaba la cocina, tomó un teléfono inalámbrico y su teléfono celular para guardarlo en la bolsa.

La perra se levantó esperanzada de donde había estado acostada en el piso de la cocina después de terminar su desayuno. Claudia miró para ver que su plato de agua y el plato de comida estaban vacíos y asintió en silencio al perro antes de dejarla salir a la terraza. La cubierta daba a la arena hasta el océano con un conjunto de escaleras que pasaban por algunas de las pequeñas dunas hasta la orilla. Los amantes de la playa de todo tipo caminaron de un lado a otro de la playa, algunos tomados de la mano, otros trotando y otros entrando y saliendo de las suaves olas que se levantaban en este tramo de playa. Claudia saludó con la mano a algunos de sus vecinos que vio que estaban fuera de casa. Caminó hasta el borde de su terraza y tomó una silla de arena que colgó del otro hombro. El perro se sentó pacientemente en la parte superior de las escaleras esperando y mirándola mientras también miraba el dominio de arena detrás de su cubierta hacia el océano. Miraba interesada mientras la gente paseaba perros, los niños jugaban y los extraños iban y venían, pero nunca se movió ni un centímetro sin Claudia. Claudia sonrió al hermoso perro y dijo: "Ven", mientras bajaba los escalones con cuidado en sus sandalias. La perra permaneció en posición de talón, coincidiendo perfectamente con su paso a paso hasta que Claudia se detuvo y se sentó de inmediato sin que se lo dijeran. Claudia no se alejó mucho de su propia terraza antes de colocar la silla. Se puso su gran sombrero flexible de ala ancha y sus gafas de sol antes de sentarse en la silla. La perra se acomodó a su lado izquierdo, sentada con orgullo y examinando todos sus dominios. los niños jugaban y los extraños iban y venían, pero ella nunca se movía ni un centímetro sin Claudia. Claudia sonrió al hermoso perro y dijo: "Ven", mientras bajaba los escalones con cuidado en sus sandalias. La perra permaneció en posición de talón, coincidiendo perfectamente con su paso a paso hasta que Claudia se detuvo y se sentó de inmediato sin que se lo dijeran. Claudia no se alejó mucho de su propia terraza antes de colocar la silla. Se puso su gran sombrero flexible de ala ancha y sus gafas de sol antes de sentarse en la silla. La perra se acomodó a su lado izquierdo, sentada con orgullo y examinando todos sus dominios. los niños jugaban y los extraños iban y venían, pero ella nunca se movía ni un centímetro sin Claudia. Claudia sonrió al hermoso perro y dijo: "Ven", mientras bajaba los escalones con cuidado en sus sandalias. La perra permaneció en posición de talón, coincidiendo perfectamente con su paso a paso hasta que Claudia se detuvo y se sentó de inmediato sin que se lo dijeran. Claudia no se alejó mucho de su propia terraza antes de colocar la silla. Se puso su gran sombrero flexible de ala ancha y sus gafas de sol antes de sentarse en la silla. La perra se acomodó a su lado izquierdo, sentada con orgullo y examinando todos sus dominios. coincidiendo perfectamente con su paso a paso hasta que Claudia se detuvo, y se sentó inmediatamente sin que se lo dijeran. Claudia no se alejó mucho de su propia terraza antes de colocar la silla. Se puso su gran sombrero flexible de ala ancha y sus gafas de sol antes de sentarse en la silla. La perra se acomodó a su lado izquierdo, sentada con orgullo y examinando todos sus dominios. coincidiendo perfectamente con su paso a paso hasta que Claudia se detuvo, y se sentó inmediatamente sin que se lo dijeran. Claudia no se alejó mucho de su propia terraza antes de colocar la silla. Se puso su gran sombrero flexible de ala ancha y sus gafas de sol antes de sentarse en la silla. La perra se acomodó a su lado izquierdo, sentada con orgullo y examinando todos sus dominios.

"Abajo", dijo Claudia en voz baja, e inmediatamente el perro se acostó, mirando con indiferencia a los niños pequeños, los perros y una gran cantidad de otros amantes de la playa que subían y bajaban por la arena. Le temblaba la nariz al oler los mensajes y ver a la gente ir y venir.

Claudia esencialmente ignoró al hermoso perro mientras leía el periódico, sus largas extremidades se extendían elegantemente ante ella en la arena, oscureciéndose por el sol a medida que avanzaba hacia el mediodía. De vez en cuando, su mano se deslizaba hacia abajo para acariciar la hermosa cabeza de oro miel. El perro dormitaba al sol y finalmente apoyó la cabeza sobre sus propias patas. Una vez que Claudia hubo leído todo lo que quería del periódico, comenzó a leer su libro. De vez en cuando levantaba la vista desde detrás de sus gafas de sol oscuras para observar y examinar a la gente que caminaba por la playa. De vez en cuando, inclinaba la cabeza hacia arriba y luego asentía en reconocimiento a un saludo o un asentimiento similar de los vecinos. Era muy conocida en este tramo de la playa y, aunque no había muchas casas cerca, la suya se distinguía por sus enormes ventanales de vidrio con vista a la arena. La casa había sido construida hace cincuenta años por un arquitecto famoso, y la gente venía de todas partes para fotografiarla, para dibujar sus líneas modernas, para verla. A Claudia no le importaba eso; le importó cuando llamaron a su puerta y pidieron ver el interior también o, peor aún, comenzaron a mirar por las ventanas como si estuviera en exhibición. Luego se puso un poco grosera con la entrada sin autorización. La mayoría de sus vecinos sabían que no debían presionar a la mujer solitaria. Ella no era alguien con quien engañar, y no soportaba a los tontos con gusto. Luego se puso un poco grosera con la entrada sin autorización. La mayoría de sus vecinos sabían que no debían presionar a la mujer solitaria. Ella no era alguien con quien engañar, y no soportaba a los tontos con gusto. Luego se puso un poco grosera con la entrada sin autorización. La mayoría de sus vecinos sabían que no debían presionar a la mujer solitaria. Ella no era alguien con quien engañar, y no soportaba a los tontos con gusto.
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